
 

 

 

 

 

CAPÍTULO TERCERO 

PENSAR Y GESTAR UN MUNDO ABIERTO 

 

TEMA 1 

LA APERTURA DE UN AMOR QUE NO PASA  
Y SE ABRE Y ENSANCHA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Las obras del amor al prójimo, son la manifestación externa  

más perfecta de la gracia interior del Espíritu.” 

Papa Francisco 

 



Enlace Objetivos 

• En el Capítulo 2, vimos un extraño al borde del 

camino, herido y abandonado, víctima de las 

sombras de un mundo cerrado. Descubrimos dos 

posturas ante él: pasar de largo o detenerse para 

curarlo y cuidarlo. La postura que tomemos define 

el tipo de persona que somos y del mundo que 

construimos.  
• A la denuncia del mundo cerrado del cap. 1 sigue 

ahora la invitación a gestar un mundo abierto, a la 

luz del comportamiento del buen samaritano.  

• Descubrir que la realización del ser 

humano consiste en la entrega de 

uno mismo a los demás. 

 

• Llegar a experimentar el secreto de 

una auténtica vida humana: la vida 

subsiste donde hay vínculo, 

comunión, fraternidad. 

   

       

En Síntesis  

 

 

 

•Más allá de nosotros mismos.

•El Valor único del Amor.

Pensar y 

Gestar un 

mundo nuevo

•Sociedades abiertas que integran a todos.

•Comprensiones inadecuadas de un amor 
universal.

La Creeciente 

apertura del 

Amor

•Libertad, igualdad y fraternidad.

Trascender, 

Igualdad y 

Fraternidad



La Palabra 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Más allá de nosotros mismos 

Estamos hechos de tal manera que: 

➢ No nos realizamos, si no es en la entrega de nosotros mismos a los demás. 
➢ No conocemos el fondo de nuestra verdad, si no es en el encuentro con los otros. 
➢ No hay vida, cuando pretendemos pertenecer sólo a nosotros y vivimos como islas.  
➢ El amor crea vínculos y ensancha la existencia… Hay que decidirse a salir de nosotros 

mismos (n. 87). 

➢ En cada uno de nosotros, hay una ley de “éxtasis”: de “salida” 

de nosotros mismos para encontrar en los otros un 

crecimiento de nuestro ser1 

➢ De una vez, hay que decidirse a salir de uno mismo (n. 88). 

Los vínculos se ensanchan y nos ensanchan: 

➢ En el presente: somos un tejido de relaciones y no podemos reducir la vida a la 
relación con un pequeño grupo. 

➢ Hacia atrás: también las relaciones pasadas nos han marcado a lo largo de la vida.  
➢ PERO hoy, el sentido social queda fácilmente anulado detrás del egoísmo. (n. 89). Por 

eso, la hospitalidad es un modo concreto de no privarse del don que es el encuentro 

con la humanidad, más allá del propio grupo. (n. 90) 

 

2. Si no tengo amor, no soy nada.  
 

➢ Sin amor, los valores/virtudes son apariencia: incapaces de construir vida en común 

(n. 91). Ya que la estatura espiritual de una existencia la marca el amor, todos los 

creyentes debemos admitir que lo primero es el amor, lo que nunca debemos poner 
en riesgo es el amor, el peligro más grande es no amar. (cf. 1 Co 13,1-13) (n. 92). 

➢ Y, ¿qué es el amor? es como un movimiento que centra la atención en el otro 

«considerándolo como uno conmigo” (Sto. Tomás), y busca el bien del otro 
gratuitamente. (n. 93). 

 
1 “El amor… hace que la persona quiera darse a otra, a la que ama. Desea cesar de pertenecerse exclusivamente, 
para pertenecer también a otro… El amor pasa por ese renunciamiento, guiado por la convicción profunda de que le 
lleva a un enriquecimiento y a una expansión de la existencia.” - Karol Wojtyla, Amor y Responsabilidad, Madrid 1978. 

“Este es el mandamiento que recibimos de él: que quien ama a Dios ame también a su 

hermano”. 1 Jn 4,21 

“Sean hospitalarios unos con otros, sin quejarse.  Que cada uno ponga los dones que ha 

recibido al servicio de los demás, como buenos administradores de las diversas gracias de 

Dios”.1 Pedro 4,9-10  

OTROS TEXTOS: 1 Juan 3,23; Isaías 58,8 

Éxtasis: Estado de la 

persona que siente 

un placer, una 

admiración o una 

alegría muy intenso. 



➢ El amor es más que acciones benéficas. Las acciones de amor brotan de una unión 

que inclina más y más hacia el otro considerándolo valioso, digno, grato y bello, más 
allá de las apariencias físicas o morales. El amor al otro por aquello que él es nos 

mueve a buscar lo mejor para su vida. (n. 94) 

 

3. Si el amor no se abre, no llega a su plenitud 
➢ Más allá de la relación interpersonal, el amor nos hace tender hacia la comunión 

universal.  
➢ Exige una progresiva apertura, mayor capacidad de acoger a otros, en una aventura 

nunca acabada que hace converger2 todas las periferias hacia un pleno sentido de 

pertenencia mutua. Jesús nos dijo: «Todos ustedes son hermanos»  
(Mt  23,8). Nadie madura ni alcanza su plenitud aislándose (n. 95). 

➢ Este dinamismo que nos saca del aislamiento vale también para las diferentes regiones 

y países (n. 96). 
 

4. Sociedades abiertas que integran a todos 
➢ Hay periferias que están cerca de nosotros. Porque no se trata solo de apertura 

geográfica, sino apertura de vida – existencial –.  
➢ Es la capacidad de llegar a quienes espontáneamente no consideramos de nuestro 

círculo de amistades, aunque estén cerca, haciendo extranjeros hasta a nuestros 
propios conciudadanos (así acontece con todo hermano o hermana que sufre, 

abandonado o ignorado por nuestra sociedad). 
➢ Somos racistas: el racismo es un virus que no desaparece, se esconde y está siempre 

al acecho. (n. 97) 
➢ Y existen los “exiliados ocultos” (discapacitados y ancianos) que, son tratados como 

cuerpos extraños de la sociedad. Muchas personas con discapacidad «sienten que 

existen sin pertenecer y sin participar».  
➢ El objetivo no es sólo cuidarlos, sino su participación activa en la comunidad 

civil y eclesial, desde la necesidad de reconocer a cada individuo como una 

persona única e irrepetible, y no como una carga (98). 

 
5. Lo que no es un amor universal 

 
➢ Para amar más allá de las propias fronteras (fraternidad 

universal) es preciso estar amando dentro de esas 
fronteras (amistad social), porque si no hay amistad 

social no puede haber verdadera apertura universal.  
➢ Si en el propio país no hay lugar para todos y hay quien 

mira a su propio pueblo con desprecio, estableciendo 

categorías de personas, no puede haber fraternidad 
universal (n.99). 

 
2 Converger: convergir, es decir unirse en un mismo punto.  Coincidir en los mismos objetivos o fines. 

Un amor así no es extraño a la amistad social y a la fraternidad universal, abierta a todos. 

Fraternidad 
Universal

Amistad 
Social



➢ El universalismo no puede ser autoritario con el fin de uniformar o dominar. Sería un 

intento de eliminar todas las diferencias y tradiciones, destruyendo lo propio de cada 
persona y de cada pueblo. 

➢ Ese falso sueño universalista termina por privar al mundo de la variedad de sus colores, 
de su belleza y, en definitiva, de su humanidad.  

➢ El futuro no es de un solo color. Si le echamos coraje, es posible mirarlo en la variedad 

y en la diversidad de las aportaciones que cada uno puede hacer.  

 

6. Más allá de “un mundo de socios” 

Volvamos a la parábola del buen samaritano…:  

➢ Para los que “pasaron de largo”, el hombre herido y abandonado en el camino era un 
estorbo y, además, era un “don nadie”, no pertenecía a grupo alguno que pudiera 
considerarse importante, no tenía función alguna en la construcción de la historia.  

➢ Pero el samaritano, libre de todo título y estructura- también él un “don nadie” -, fue 
capaz de interrumpir su viaje, de cambiar su proyecto, de estar disponible para abrirse 

a la sorpresa del hombre herido que lo necesitaba (n. 101). 

…que nos hace, hoy, estas preguntas: 

➢ ¿Qué reacción podría provocar este relato, en un mundo de hoy, donde 

constantemente aparecen y crecen grupos sociales que se aferran a una identidad que 
los separa de los otros?  

➢ ¿Podrá conmover a quienes tienden a organizarse de modo que se evite toda presencia 
extraña que pueda perturbar esa identidad y esa organización autodefensivas? 

➢ Cuando los intereses están de por medio, queda excluida la posibilidad de hacerse 

prójimo de quien no sirve para los beneficios personales.  
➢ Y así, la palabra “prójimo” pierde todo significado, y cobra sentido únicamente la 

palabra “socio”: el que se asocia por determinados intereses (n. 102). 

 

7. Libertad, igualdad y fraternidad 

 
La fraternidad tiene algo positivo que ofrecer a la libertad y a la igualdad:  

➢ La libertad: la riqueza de la libertad está orientada, sobre todo, al amor, y no se 
queda en simple autonomía para pertenecer a alguien o a algo, o sólo para poseer y 

disfrutar.   
➢ Por lo que, una política de fraternidad, traducida en valores: diálogo, reciprocidad, 

enriquecimiento mutuo…, la fecunda y fortalece (n.103).    

➢ La igualdad es el resultado del cultivo consciente y pedagógico de la fraternidad que 
nos saca de la pretensión de crear mundos cerrados. Y los que quedan fuera del círculo 

simplemente no tienen sentido. (n. 104) 

 

 

«¡Cuánto necesita aprender nuestra familia humana para vivir juntos, en armonía y en paz, 

sin necesidad de que todos tengamos que ser igualitos!» (n. 100) 



En el fondo está el INDIVIDUALISMO: 

✓ Que no nos hace más libres, más iguales ni más hermanos.  
✓ Que, cuando es radical, se convierte en el virus más difícil de vencer, porque engaña: nos 

hace creer que todo consiste en dar rienda suelta a las propias ambiciones, como si 
acumulando ambiciones y seguridades individuales pudiéramos construir el bien común. 

✓ Y cuando la unidad se reduce a la mera suma de los intereses individuales, somos 

incapaces de generar un mundo mejor para toda la humanidad (n. 105). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

ACTIVIDAD 

EVALUACIÓN 

Compromiso 

• La propuesta es “salir de nosotros mismos”: salir como “hermanos” o salir como “socios”. 

De nuevo, a la luz de la parábola del buen samaritano, discernir sobre estos dos tipos de 

“salir de uno mismo”. 

• Piensa en tu colonia, en tu barrio o pueblo, en tu aldea… y descubre los aspectos de 

integración y los de rechazo… ¿qué podemos hacer como Iglesia para que se viva la 

integración de todos?  

• ¿También dentro de la Iglesia tenemos círculos cerrados que excluyen y marginan a 

quienes se acercan? ¿Cómo está la actitud de acogida? 

• Meditar cuál ha sido la respuesta que se ha dado, ante el mandato de amarnos unos a 

otros 

• Comparte ¿cómo ha sido hasta hoy, tu actuar ante el actual mundo en que vives?  

• Reflexionemos: en nuestra sociedad, ¿no sentimos integrados o sentimos que no 

importamos ni mucho ni poco? 

• ¿Qué estamos haciendo de nuestra parte para difundir un amor integrador que acoge y 

sana? ¿Analizar si estoy poniendo al servicio de los demás los dones recibidos por Dios, 

para cumplir con el amor al prójimo?  

• Dentro de los círculos en que te relacionas: ¿cómo puedes hacer para integrar a las 

personas que están siendo marginadas? 

 

 


